
 

6 de enero de 2019 

Subsidio litúrgico 



 

Color blanco. Misa y lecturas propias de la solemnidad (leccionario I C). Glo-

ria. Credo. Prefacio de la Epifanía. Canon romano con embolismos propios de 

Epifanía. Bendición solemne de Epifanía. 
 

 

 

 El Señor Jesús, que por medio de una estrella se ha revelado a to-

dos los pueblos, esté con todos vosotros. 
 

 

 

Monición de entrada y acto penitencial: 
  

 La liturgia nos invita a  recordar hoy aquella significativa historia de los 

magos de Oriente, y a vernos reflejados en aquellos personajes. Porque en todo el 

mundo, en todos los rincones de la tierra, hombres y mujeres de toda raza y cul-

tura hemos recibido la luz de Jesús, y hemos sentido la alegría de la fe y de la 

esperanza, y lo hemos reconocido a Él como único camino de vida. 

 Como aquellos sabios de Oriente, también nosotros, guiados por la estre-

lla luminosa de la fe, estamos aquí para postrarnos ante el Niño Jesús, y recono-

cer que Él es nuestro Señor, la Luz verdadera que ilumina a todo hombre. 

 Preparémonos para esta Eucaristía agachando nuestras cabezas ante 

Jesús, nuestro Señor y Salvador, y pidámosle perdón por nuestros pecados. 

 

Tú que eres la Luz, que brilla en las tinieblas. Señor, ten piedad. 

Tú que te manifiestas a todos. Cristo, ten piedad. 

Tú que nos guías con la luz de tu estrella. Señor, ten piedad. 

  
 

Canto del Gloria. 
 

 

Colecta:   Oh Dios, que revelaste en este día a tu Unigénito a los pue-

blos gentiles por medio de una estrella, concédenos con bondad, a los 

que ya te conocemos por la fe, poder contemplar la hermosura infinita 

de tu gloria. Por nuestro Señor Jesucristo. 

6 de enero de 2019 

SOLEMNIDAD DE LA EPIFANÍA DEL SEÑOR 



 

 

Oración de los fieles: Hermanos, sigamos la estrella que nos 

conduce a Belén y vayamos al encuentro de Cristo Jesús y, sa-

biendo que él es el Dios con nosotros, presentemos nuestras 

oraciones al Padre, que en este día santo ha manifestado su po-

der a las naciones, la salvación a los pueblos y a nosotros la luz 

radiante de su gloria. 
 

1. Por la Iglesia, extendida de Oriente a Occidente; para que, arraigan-

do en todas las culturas, sea portadora de la paz y de la esperanza de 

Dios, y signo de salvación para todos los hombres y pueblos del mun-

do. Roguemos al Señor. 
 
2. Por los misioneros y catequistas enviados a los distintos rincones 

del mundo. Que su testimonio sea signo de que el Reino de Dios está 

cerca. Roguemos al Señor. 
 
3. Por todos los que gobiernan; para que Dios alumbre sus corazones y 

les muestre el verdadero camino de progreso y de justicia; y brille so-

bre las naciones que todavía no han recibido la Buena Noticia de Cris-

to la estrella que conduce a la salvación. Roguemos al Señor. 
 
4. Por los que sufren sin esperanza, los que buscan sin fe, los que 

aman a Dios sin saberlo; para que se les manifieste e ilumine sus vi-

das. Roguemos al Señor. 
 
5. Por todos y cada uno de nosotros, adultos y niños; para que todos 

podamos vivir la alegría profunda por el gran regalo de la salvación 

que nos ha traído Jesucristo. Roguemos al Señor. 
 

 Escucha nuestras oraciones, Dios todopoderoso y eterno, y 

haz que los que hemos conocido y adorado a tu Hijo, Rey y Señor de 

todos los pueblos, vivamos siempre como hijos de la luz y nos esforce-

mos para iluminar con la luz de Cristo a todos los pueblos y naciones. 

Por Jesucristo nuestro Señor. 



 

 

 

Poscomunión: Que tu luz, Señor nos prepare siempre y en todo 

lugar para que contemplemos con mirada limpia y recibamos con 

amor sincero el misterio del que has querido hacernos partícipes. 

Por Jesucristo nuestro Señor.   

 

 

 

 

 

Bendición solemne: 

 

El Dios que os llamó de las tinieblas  

a su luz admirable  

derrame abundantemente sus bendiciones  

sobre vosotros y afiance vuestros corazones  

      en la fe, la esperanza y la caridad. Amén.  

 

Y él, a todos vosotros, fieles seguidores de Cristo,  

manifestado hoy al mundo como luz en la tiniebla,  

      os haga testigos de la verdad ante los hermanos. Amén.  

 

Y así, cuando termine vuestra peregrinación  

por este mundo, lleguéis a encontraros con Cristo,  

luz de luz, a quien los Magos,  

guiados por la estrella,  

contemplaron con inmensa alegría. Amén.  

 

– Y la bendición..... 
 

 

 

Para meditar y reflexionar:   
“¡¡ Ponernos en camino como los Magos !!” 

  
 


